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    A cuantos piensan como yo, en


    especial a esos amigos que tanto


    me quieren sin a penas merecerlo.
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    Si de bien nacido es ser agradecido, no puedo por menos que mentar a quienes, de algún modo, me han animado a continuar adelante con mis escritos y modestas publicaciones. Sin ellos no hubiera sido posible pese a sentirme gratificado y relajado escribiendo; a veces llega la apatía al comprobar lo complicado y costoso que resulta publicar un libro. No obstante, lo importante es no desfallecer ante inconvenientes aunque sea preciso el empujón de amigos como Dionisio Nuez y Jorge Sánchez, especialistas en estimular mis ánimos.




    De igual manera debo agradecer las justas duras críticas de las personas más allegadas pues, curiosamente, tal vez contra su voluntad, me sirven de acicate.




    Agradezco su paciencia a quienes osen leer “SIN ACRITUD” pues, me he permitido, ejerciendo el derecho a la libertad de expresión, llamar a las cosas por su nombre, a sabiendas de ser políticamente incorrecto; algo que cada vez me llama más la atención pues es evidente cómo una gran mayoría de ciudadanos no apesebrados, pensando exactamente igual que yo, parecen estar amordazados, imbuidos por las necias falsas palabras de cuantos chupando la sangre a los demás cuan sanguijuela pretenden engañarnos vilmente, sin percatarse de que con tal conducta, otro refrán castellano viene a hacerse realidad: “Camarón que se duerme la corriente se lo lleva”.




    Ser buen ciudadano, buena persona, católico, ateo, apolítico o no, en absoluto supone andar como un burro dando cabezadas, sobre todo cuando se nos “chulea la pasta”, insulta, desinforma, engaña, embauca y miente miserablemente por activa y por pasiva como si de estabulados borregos se tratase.




    Cuando no se salva ni el apuntador, lo mejor es abandonar el teatro antes de que se hunda o, en otro caso, hacer cuanto esté en nuestras manos por evitar el desastre. Y resulta curioso ver cómo en el teatro de la vida, la española, un miserable atajo de parias parece estar empeñado en que no se salve ni el apuntador.




    A quien pueda sentirse ofendido por su contenido sencillamente le remitiré a otro refrán: “El que se pica, ajos come”. No pediré disculpas pues, habiéndolo escrito “sin acritud” y no siendo mi intención ofender a nadie, me limitaré a decir: Que cada palo aguante su vela.




    Sin temor a equivocarme afirmaré ser mas fácil de comprender que las instrucciones de un botijo; no obstante, en ocasiones me considero absolutamente incomprendido, sobre todo por demasiada gente normal, común, tranquila, pacífica; lo triste y lamentable es que tal vez ello pueda obedecer a razones ajenas a la voluntad de cada cual, a la lamentable manipulación que hacen muchos políticos basura y abundantes medios de comunicación propios de dictaduras - estercolero, no de un país democrático y civilizado. De continuar con las orejeras puestas lo único que puede alcanzarse, en el mejor caso, es una garba de alfalfa; quien te la puso logrará, a tu costa, poder y dinero. No tengas la menor duda.




    Te invito a meditar un minuto antes de seguir leyendo pues, pese a haberlo escrito “sin acritud”, no quisiera herir tu sensibilidad.


  








  

    PRÓLOGO




    Me resulta muy difícil comenzar este prólogo, sin hacer referencia a la gran amistad que me une con el autor de la obra. En tantos años como nos conocemos mi admiración hacía su persona es una constante creciente e indeleble.




    Es curioso, que uno de los protagonistas del título (el vino), fuera nexo de unión que me permitió tener la suerte de conocer a D. Roque; y creo con seguridad que también ha sido el vino una musa importante en la creación de este proceloso libro, colmado de sinceridad. Es poco común tropezar con personas capaces de decir lo que piensan, sin pretender ser políticamente correcto.




    En este glosario de artículos, el lector podrá compartir o no opinión con el autor, pero creo que le resultará muy difícil encontrar doblez en el relato. Comprendo que para alcanzar este punto de sinceridad y contarla, hace falta también una dilatada vida social y profesional. Si de algo sirve cumplir años, es para tener un prisma amplio que permita descubrir las necedades del comportamiento humano, aunque este se vista de oropeles y demagogia, apreciando la virtud cuando aflora entre las gentes.




    El no llamar a las cosas por su nombre suele ser lo más cómodo, y lo contrario pocas veces se ve recompensado. Los que conocemos bien al autor, sabemos que con su relato no busca imponer su visión. No toma su verdad como única. No fuerza un criterio demoledor y absoluto. Sólo intenta, hablar en voz alta, con la libertad que la escritura da a cada hombre.




    Sin acritud, pero con una razón crítica de nuestra actualidad política y social que no dejará a nadie indiferente. Se que la lectura de este libro despertará todo tipo de opiniones, es lógico, pero si llegado a un punto, el lector toma la reflexión como argumento principal de lo narrado, la comprensión de la obra resultará ser común denominador.




    Agradezco la oportunidad y el honor de prologar este libro y deseo a su lector que sea de su agrado.




    Jorge Sánchez Griñan.


    20/08/18.
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    Finalizando el año dos mil catorce pensé seguir disfrutando escribiendo a pesar de enormes limitaciones y cuanta dificultad entraña esta encomiable labor. No encontrando argumento consistente preferí esperar que la modesta musa mía tuviese a bien iluminarme de nuevo. Pero como las cosas son tal cual y es saludable no pararse sin hacer otra cosa, me surgió la idea de escribir algunos artículos al estilo de modesto columnista y cartas abiertas; en ambos casos reflejando con meridiana claridad mi opinión, la forma de entender las cosas, ver las realidades desde el particular color del cristal conque miro. Similar, próximo, a veces idéntico al de mucha otra gente pero que, por moderación, respeto, prudencia, temor o falta de valor, pocas veces se atreven a manifestar. Ello no significa que pretenda ser irrespetuoso e imprudente; nada más lejos de mi sincera intención.




    Y, mira por donde, comprendí que para escribir algo no se precisa un argumento capaz de ocupar demasiadas páginas; realmente, lo importante es tener pensamientos, opiniones, cosas que expresar libremente de forma que todo el mundo pueda entender pero, sobre todo contándolas con total y absoluta naturalidad, llamando a cada cosa por su nombre, utilizando terminología castellana aunque en ocasiones pudieran considerarme políticamente incorrecto, irrespetuoso, salido de tono. Al menos hasta el día en que estos impongan la censura que parece avecinarse y sean capaces de ponernos un bozal, sigo teniendo derecho a la libertad de expresión, usted a leerme y formarse su particular y respetable opinión.




    Afirmaré haber procurado a lo largo de mi ya dilatada existencia ser respetuoso con todo el mundo, incluso con quienes no me respetan; ahora bien eso de ser políticamente incorrecto o decir cosas subidas de tono me suena a música celestial. ¡Claro! pues hemos de tener en cuenta que ambos términos, generalmente, son utilizados por quienes no desean escuchar críticas contra sus conductas injustas, contrarias a Derecho o a los intereses generales, en muchos casos dictatoriales e incluso tiránicas diría yo. Precisamente por esto puedo ser acusado de ser incorrecto, políticamente hablando, así como de desafinar con frecuencia en el coro social que conformamos en el cual encontramos directores de orquesta que sin idea de solfeo pretenden dirigirnos.




    Así que un buen día me dije: “Animo, escribe, critica con seriedad y justicia pero sin acritud, aunque ningún periódico lo publique”. No lo dudé hasta que un buen día, diecisiete de enero de dos mil quince, releyendo viejas poesías, disgustado por cierta ocurrencia tiránica y nazi, me dio por bucear en la poesía para, a continuación, hacer modestos pinitos y marcarme unas décimas.




    La décima o espinela toma su nombre del novelista, poeta español Vicente Espinel (finales del S. XVI) el cual fijó la estructura de rimas de la décima en “abbaaccddc”; estrofa constituida por diez versos octosílabos. Lope de Vega dijo que son buenas para las quejas en obras teatrales.




    Añadiré que lo son también para quejarse fuera de obras de teatro, publicarse incluso por los actuales medios de comunicación, al menos para descargar iras, malas leches e indignaciones que lamentablemente nos vemos los ciudadanos de a pie abocados a padecer. Por ello hoy, después de algunos desmanes de quienes perramente no son capaces de respetar la vida de los demás, conocida la penúltima injusta tragedia humana, me vino a la mente la siguiente décima:




    Siento por ellos tanto asco




    que los he llegado a odiar,




    queriéndolo así expresar




    sin llevarme ningún fiasco




    ni organizar ningún cisco,




    pues como odiar no es delito




    me importa esa gente un pito;




    y para no ser donante,




    desde ahora en adelante




    no les donaré ni el pito.




    Por mi morirse ya pueden,




    no me importará un carajo




    que se larguen allá abajo; (el infierno)




    siempre los veré con desdén




    pues aunque pena no me den




    será un placer olvidarlos,




    ayudar a sepultarlos




    y después de mucho tiempo




    paseando por el campo




    nunca jamás respetarlos.


  




  

    Septiembre 2015




    Observando el inicio de curso con nuevos alumnos en la Facultad de Derecho comenzando septiembre, lamentablemente pude ya ratificar sin temor a equivocarme el fracaso que para España había supuesto el constante cambio de planes de estudio desde el inicio de la actual etapa democrática; con algo de decepción y mucha pena decidí plasmar mi opinión haciéndolo de la siguiente manera:




    Desde el día que en España se restauró la democracia hasta hoy, los partidos políticos dominantes (UCD, PSOE, PP, PNV y CIU) se debieron empeñar en hacer las cosas mal, no solo en lo tocante a cultura y educación, también en otras delicadas materias, sanidad, por ejemplo.




    Tan es así que fueron sumamente inútiles para no pactar una Ley de Educación que hubiese servido al menos cuarenta años (como en su día hizo Japón. Así les fue y nos va. Las cosas no se improvisan, debe legislarse con miras al futuro, jamás a corto plazo esperando el rédito de las urnas.




    Se esforzaron en procurarse la mejor forma de poder estar siempre junto al pesebre, chupando la teta de la vaca, convirtiendo en profesión la política en vez de entenderla de forma altruista al servicio de los demás, a la sociedad. Así surgiría la Ley Electoral en beneficio siempre de los mismos. Precisamente con tal artera norma, vascos y catalanes han venido y vienen chupando e intentando succionar la sangre al resto de ciudadanos españoles que religiosamente pagamos impuestos para que otros se los lleven frescos, cruditos, a base de prestar sus votos a quien precise la mayoría para gobernar a cambio de prebendas en detrimento del resto de las comunidades; bonita forma de hacer real el principio constitucional de igualdad de todos ante la Ley.




    Luego, cuando se consideran superiores a los demás, aburridos de meter la mano en la caja común, vienen a pedir su independencia, con un par. Pero, eso si, pagando los españoles sus deudas, los platos rotos, cuanto pudieron afanar; ello sin vergüenza ni honradez, para atreverse a decir a los cuatro vientos: “España ens roba”, sin duda pretendiendo ocultar que robaba la familia Pujol casi al completo, su padre, Prenafeta, tal vez también el Arturo Mas y otros. Ahora te pido la independencia, hundo las posibles inversiones extranjeras, recuperación económica y prima de riesgo para mal de todos. Pero, eso si, la deuda que se la coma España con patatas o sin ellas.




    Es hora de que los españoles soportadores de sandeces, insultos y daños que los esperpénticos descabezados nos producen, levantemos la voz y la cabeza para decirles de una vez por siempre:




    Se acabó lo que se daba, aquí el que la hace la paga; que cada palo aguante su vela, así que vamos a ser todos iguales ante la Ley, como reza nuestra Constitución y que nadie tenga privilegios.




    Terminemos con demagogias barriobajeras baratas y camadas de gandules criados al socaire de partidos políticos a base de subvenciones, eres y demás familia. Digo esto porque, en Aragón, Castilla – La Mancha, Galicia, Asturias, Rioja, Cantabria, etc. hay paro agrario, pero eres no.




    Porque ya está bien de que entre los partidos se repartan a su gusto los miembros del Tribunal Constitucional y Consejo General del Poder Judicial cargándose con ello la división de poderes convirtiendo esto en una falsa democracia donde, mientras Isabel Pantoja (no soy fan) se pudre en la cárcel por cuatro euros, Bárcenas veranea en el Pirineo, los Pujol se ríen de nosotros y se aferran al independentismo, los eres terminarán durmiendo el sueño de los justos y así sucesivamente.




    Cuatro millones de euros en subvenciones para Trueba que dice no haberse sentido nunca español. Con esos cuatro millones de euros, ¿cuántos desahucios se evitarían? Que alguien me conteste.




    Y por supuesto, si los españolitos de a pie que pagamos impuestos (con la espada de Damocles de la Inspección de Hacienda encima) tomásemos solamente tres o cuatro decisiones, aunque fuese por unos días, verías a Arturo Mas, Junqueras, María del Pilar Raola, la Carmele, los Pujol y un montón de personajes y personajillos poniéndose a corregir la plana. Hay demasiado personal que, de un tiempo a esta parte, creen ser el ombligo del mundo cuando en realidad son solo el culo. Siempre he oído decir que: A grandes males, grandes remedios.


  




  

    Febrero 2016




    No tardaría mucho tiempo el Alcalde de Valencia, luego de tomar posesión, en enseñar la patita debajo de la puerta tomando decisiones acordes con su respetado pero no compartido pensamiento; al sentir indignación por su absurda y ofensiva decisión nada respetuosa con opiniones, creencias o ideales distintos, le escribí:




    Buenos días Alcalde:




    Pese a dudar que mi carta sea leída y contestada, me atrevo a dirigirme a ti a fin de hacerte un sincero comentario, sin acritud aunque serio y cargado de sentido común, desde la clara óptica de un ciudadano de 66 años, funcionario excedente, Abogado en ejercicio y profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia, sin ganas de jubilarme y habiendo publicado cuatro modestas obras literarias; es decir un perroflauta cualquiera, similar a muchos políticos de medio pelo que no sirven ni para rellenar botijos, no obstante llevarse a nuestra costa suculentas e inmerecidas remuneraciones.




    No tenía la menor duda de que, sin demora, comenzarías a hacer valer la vara de mando, demostrar tu inteligencia, capacidad y poderío para dar solución a cuantos problemas afectan a la ciudad y ciudadanos. Francamente, como todos los de tu tendencia, has acudido a solventar lo mas acuciante, urgente, verdaderamente necesario.




    Y, además, quizás sin buscarlo, aprovechando que dentro de unos días se celebraba la festividad de Todos los Santos y al día siguiente el de difuntos, decides retirar la Virgen de los Desamparados de la puerta de entrada al cementerio, las cruces de la iglesia y tapar las cristaleras alusivas a motivos religiosos, cristianos. Y ello con razón ya que se trata de un “cementerio municipal” y ha de ser aconfesional. Pero, perdona, te han faltado arrestos, atributos para, por la misma regla de tres, eliminar de todas las lápidas y nichos sus cruces, vírgenes y santos. ¿Acaso no están en terreno público municipal? ¿A qué esperas para tocar también las narices a los difuntos cristianos allí enterrados y a sus familiares?




    Sin intención de ofender pero haciendo uso del legítimo derecho a la libertad de expresión (de momento me asiste, ¿no?) diré que actúas con absoluto y total desprecio a gran mayoría de valencianos creyentes porque no te importa un carajo lo que piensen, pues eres un gobernante al puro estilo marxista leninista; de ello has presumido saber mucho.




    Permíteme que te diga: estás ensañándote con los católicos, con personas de bien que hace mucho más por todos vosotros de lo que imaginas; estás enfrentándote sin causa ni razón a quienes predican el amor al prójimo y el perdón mientras tu prefieres la tiranía, el radicalismo nacido de principios fundamentalistas comunistas trasnochados que han dejado a lo largo de la historia, pobreza, muerte, miseria y odio.




    Así te comportas Alcalde pero, eso si, el balcón del Ayuntamiento para todos abierto, pretendiendo con un simple gesto populista engañar a la ciudadanía entre la que se encuentra una mayoría creyente a quienes sus sentimientos te empeñas en lacerar (perjudicar moralmente a alguien).




    Y me repito una vez más las mismas preguntas: ¿A esto llamamos libertad? ¿Así ha de entenderse la democracia? ¿De este modo debe actuar la autoridad que cobra y vive a cuenta de nuestros impuestos?.




    Lo lamento, Alcalde, estas y otras cosas me dan asco haciéndome sentir que estamos ante una situación preocupante en la cual, como casi siempre, el ciudadano de a pie es quien paga los platos rotos y vuestros sueldos a cambio de nada, abocado a soportar el peso ¿de la Ley?




    Deja de molestar a los católicos y si no crees en Dios ni en nada, será tu problema, no el nuestro.




    No obstante, si algún día precisas una transfusión, no dudes en llamarme, soy donante universal y estaré dispuesto a dártela porque, por mucho que te joda, soy católico. Solo por ello ya los fusilaban en el año 1936, lee y entérate pero, por favor, procura no hacer daño innecesario.


  




  

    Febrero 2016




    Días después, volví a sentirme algo dolido, disgustado con cierta actuación del incómodo Alcalde, me vi obligado de nuevo a dirigirme a él.




    Buenos días Alcalde:




    Este humilde ciudadano vuelve a sentir la imperiosa necesidad de dirigirte unas letras que, sin duda, caerán en saco roto. Lo decía Don Vicente Corbatón, viejo maestro de mi pueblo: “Mi madre me predica y yo le digo, predicar en desierto sermón perdido”.




    Verás, uno de los temas que imparto en la Facultad de Derecho es aquél referente a “Las esferas de la moral” y, comenzamos por distinguir la individual, social y religiosa o filosófica. Pues bien, ciñéndonos a la tercera me atreveré a decir que mientras la moral religiosa, propone perdón, amor, ayudar al prójimo; la filosófica en ciertos casos (fascista, comunista, marxista) propone odio, miseria, destrucción, sangre.




    Y, mira tu, ahora me viene a la mente una realidad tan palmaria que no podrás rebatirme. Esas filosofías marxistas leninistas, son las que a lo largo de la historia, mas muerte y miseria provocaron siguiendo repartiendo donde se imponen.




    Te diré que Cruz Roja ha hecho y hace más por los desfavorecidos y necesitados que toda la gente de tu clan. Más aun, al margen de tal organización humanitaria, tu filosofía comunista trasnochada ¿ha tenido y tiene alguna institución sin ánimo de lucro al estilo de Cáritas, Cotolengo Padre Alegre, Hermanitas de ancianos desamparados, o similar?.




    Tu absoluta falta de argumentos, junto a esa ciega fe en la nefasta moral filosófica que acompaña a los individuos de tu sentir político, solo puede llevarte a querer arrasar cuantos signos católicos encuentres a lo largo del camino; capaz serías de suprimir también a la Cruz Roja su cruz por cuanto la intolerancia que pretendéis disfrazar con piel de cordero solamente se alimenta de resentimientos, rencor, odio y ganas de venganza; precisamente todo cuanto rechaza de plano la moral religiosa de cualquier confesión. ¿Te das cuenta? Tal vez no, pues las miras de algunos alcanzan poco mas que la longitud de su nariz.




    Disculpa mi atrevimiento Alcalde.


  




  

    19-2-16




    Ocurrió durante la primera semana de febrero, recuerdo estar un tanto indignado por algún inconveniente acaecido y, este fue mi grave error. Al medio día aparqué mi vehículo en zona azul vigilada además por un gorrilla; deposité el importe adecuado en la máquina y coloqué el justificante en el parabrisas. Mi mal humor me impidió darle propina al tipo de turno y, cual no sería mi sorpresa que, al regresar a recoger mi coche, tenía un retrovisor descolgado pudiendo observarse en él una clara y evidente huella de la suela de un zapato. De nuevo remití una carta a Ribo Canuto, a la postre Alcalde de la ciudad.




    Buenos días:




    Sigo pensando que no soy merecedor de que mi carta sea leída, no obstante estoy dispuesto a denunciar cuanto considere incorrecto y sea de tu incumbencia. Precisamente por ello vengo a censurar lo que diariamente debemos soportar los ciudadanos que pagamos impuestos y cumplimos nuestras obligaciones mientras algunos, desde su cargo político miran para otro lado en vez de solucionar los problemas.




    A diario, por mi trabajo u otras razones vengo aparcando por la mañana, al medio día o a la tarde en la avenida de Aragón, generalmente en la parte donde funciona la “hora”; religiosamente abono el importe adecuado para el tiempo que suelo ocupar un trozo de terreno en la vía pública, que debería ser gratuito si tenemos en cuenta el impuesto de circulación de vehículos, entre otros.




    Pese a abonar la correspondiente cantidad, me veo acechado, presionado, relativamente amenazado por cualquiera de los abundantes “gorrillas” que, por lo general, te fuerzan a darles alguna cantidad a fin de garantizar que no te rayarán el coche o romperán un retrovisor. Algo así me ocurrió el otro día y quedé cabreado, también jodido económicamente pues el desperfecto es por mi cuenta, no por quien nos cobra “la hora” y sus vigilantes se preocupan solo de controlar si hemos pagado o no.




    Este problema veo que no ha preocupado a ningún edil anterior ni, por supuesto, tampoco a ti; esta cuestión que perjudica a los valencianos y no poco, te pasa desapercibida, no te importa, no pones solución. Eso si, la Policía Municipal mejor mandarla a poner multas, incluso a ciclistas como yo por circular pegado a la acera pero en dirección prohibida, según te comente en carta que, evidentemente no leíste ni respondiste.




    No espero solución al problema, no cabe duda; no obstante, me molestaré en insistir una y otra vez; haré de mosca cojonera cada vez que se me brinde la ocasión hasta que decidáis taparme la boca pues entre los de vuestro color, se es dado a aplastar la libertad de opinión.
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